
 
 

 

 

 

 

 

 

LA ALEGRIA DE PERTENECER 

A LA CONFEDERACION MUNDIAL MORNESE EXALUMNAS DE LAS FMA 

 

 

La alegría proviene del sentido de pertenencia a algo ya alguien. La humanidad común, siendo imagen de 

Dios, sabiendo que somos salvadas/os en Jesús en este tiempo cercano a la Pascua, es motivo de gran 

alegría. Cuanto mayor sea el sentido de pertenencia, mayor será la alegría que viene con él. Por eso, una de 

vuestras mayores preocupaciones debe ser mantener un alto sentido de pertenencia para que no se reduzca a 

una simple “comunión” de miembros que se reúnen sólo por motivos puntuales. La identidad sin pertenencia 

conduce a la complacencia individualista. La pertenencia sin identidad puede volverse auténtica. En un caso 

como en el otro sientes que esto no llena de alegría el corazón y no conduce al cambio. 

 

El hecho de vivir en una cultura de lo efímero, en una realidad social de relaciones fluidas y fáciles, hace 

aún más urgente sentirse perteneciente a la Confederación: conocer su visión, su misión, la razón de su 

existencia. Podemos decir que el vínculo nace y se basa en esta certeza. De lo contrario, la Confederación no 

escapará a la mentalidad de comprar y tirar. La pertenencia requiere fidelidad, que es a la vez memoria y 

profecía. 

 

Por ello, el Consejo Confederal ha querido subrayar el sentido de pertenencia a la Asociación a todos los 

niveles como único objetivo para este sexenio. Un compromiso que toca a cada uno en particular ya todos 

como opción prioritaria. 

 

Sentirse parte de una misma Asociación hace a las/os exalumnas/oshermanas y hermanos. "Unidos con un 

solo corazón y una sola alma" y, de hecho, viven en comunión con los lazos característicos del espíritu de 

Don Bosco y Madre Mazzarello. 

 

A este punto, sería interesante hacernos algunas preguntas: ¿Conozco la Asociación? ¿Me siento parte de 

ella? ¿Cómo vivo mi pertenencia a ella? Ésta, de hecho, es mi familia de referencia para vivir plenamente mi 

identidad salesiana. Según cómo viva mi pertenencia, se verá claramente mi identidad y, en consecuencia, 

mi compromiso de asumir el carisma salesiano como persona laica. Muchas veces se corre el riesgo de creer 

que la fidelidad al carisma es sólo personal y se olvida el otro aspecto, la fidelidad a los demás, al grupo, a la 

Unión. Dios me llama a permanecer con él para siempre, con mis hermanas y hermanos, con las/os jóvenes. 

Me llama a sentirme parte de mi Asociación. 

La pertenencia se convierte en la expresión más clara de la identidad. Todos sabemos que por nuestra 

condición humana necesitamos de las mediaciones como forma de exteriorizar, evaluar y consolidar nuestra 

identidad. Esta modalidad que nos sustenta no es otra que la pertenencia. Por tanto, identidad y pertenencia 

son dimensiones diferentes de una misma realidad que se vinculan mutuamente. Tanto es así que cuando hay 

conflictos de identidad, éstos repercuten en el sentido de pertenencia. 

Trataremos ahora las diferentes formas de pertenecer a la Confederación Mundial Exalunmas/os FMA. 

 

 PERTENENCIA LEGAL: "ESTAR" 

 

En este tipo de pertenencia hay una relación muy lineal. La/el exalumna/o es consciente de sus derechos y 

deberes como parte de esta Asociación, pero no va más allá. La persona se limita a hacer externamente lo 

que se le pide. 

Actitudes que podemos encontrar en este estilo de vida: 



 
 

 La persona que "se adhiere fiel y silenciosamente" nunca se derrumba; tiene un nivel muy bajo de 

descontento; no le pide nada al grupo. No se cree profética ni viviendo el carisma… Lo más triste es 

que se siente receptora y no protagonista. 

 La persona que se compromete a formar parte de la Asociación como “grupo de tiempo libre” vive sin 

dejarse a sí mismo…. 

 La persona que está en constante “crítica y tensión destructiva” hacia todas las personas. 

 La persona que vive de manera “nostálgica”, porque siempre está buscando el pasado, nunca el 

presente y mucho menos el futuro.  

 La persona que se adhiere de manera “inexistente” a la que poco le importa la Unión, el grupo… 

 

 PERTENENCIA VITAL: "SER" 

 

Este modo de vivir la pertenencia subraya el aspecto fundamental de una actitud interior. Todo el ser, mente, 

corazón y voluntad están incluidos. La persona es consciente de ser parte integrante del grupo, de la 

Confederación de la que se siente partee, del mismo modo que siente que ésta le pertenece. Reconoce el 

valor y significado que tiene para ella la Asociación de la que forma parte. 

Algunas características de un miembro que vive este tipo de pertenencia: 

 Se compromete personalmente con la Asociación y la Unión 

 Asume la realidad de la Asociación y se siente responsable de los progresos realizados 

 Vive la misión y los desafíos de la Asociación como propios 

 Procura actuar como constructora de fraternidad, superando las dificultades inherentes a la vida 

ordinaria. 

 

 PERTENENCIA COMUNITARIA: “CORRESPONSABLE” 

 

Finalmente, la pertenencia pone en marcha los más altos y operativos dinamismos de la persona, 

traduciéndose en compromiso activo hacia la Asociación, la comunidad, el entorno eclesial y social en el 

que se encuentra, podemos decir en síntesis que es Corresponsable en la misión 

 

Algunas características de un miembro que vive este tipo de pertenencia: 

 

 Todos están obligados a participar en las reuniones de planificación y verificación de las diversas 

actividades, en las elecciones de los gestores. 

 Apoyan la autonomía económica de la Asociación para que pueda llevar a cabo su misión. 

 Se ponen en camino de renovación y de comunión para hacer algunas opciones fundamentales de 

compromiso misionero en los nuevos contextos culturales marcados, entre otras cosas, por un 

cambio cada vez más rápido de mentalidad y de costumbres y por la creciente movilidad humana con 

presencia, en mismo territorio, de personas pertenecientes a religiones, culturas y estratos sociales 

diferentes a los nuestros. 

 Todos quieren crecer, hacerse adultos, estar en los lugares donde se toman decisiones y políticas a 

favor de la dignidad de la persona, de los derechos fundamentales, especialmente de las/os jóvenes. 

 

Estamos todos en camino, comprometidos con la construcción de esta gran Asociación. Espero que todos 

tengamos el sello de calidad carismática que nos permita reconoceros como salesianas/os. Que haya una 

tarjeta de visita en tu mirada: ¡soy una exalumna/exalumno! 

 

¡Aprovecho para deseales una santa Pascua en nombre de la Madre Clara y de todas las FMA! ¡Jesús 

resucitado nos trae la verdadera alegría de ser discípulos misioneros en nuestras familias y en los contextos 

donde nos encontramos! 

 

Sor Leslie Sandigo 

Consejera para la Familia Salesiana 

 

Roma, 9 de abril de 2022. 


